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· Sagrada Escritura
1ª lectura: Ez 33, 7-9
Salmo 94

2ª lectura: Romanos 13, 8-10
Evangelio: Mateo 18,15-20
------
· MENSAJE DOCTRINAL: “…A QUIÉN LE PERDONÉIS LOS PECADOS LES SERÁN PERDONADOS…”
1. El poder de perdonar los pecados 

En el evangelio de este domingo hemos recordado unas palabras del Señor entre las más destacadas y significativas a lo largo de la historia: “... todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo”. 


El Cristo perdonador del Evangelio se hace presente en su Iglesia por el poder que le concede por estas palabras lapidarias de perdonar los pecados. Así lo ha entendido desde el principio la Iglesia y  lo ha sensibilizado en el sacramento de la Penitencia y del perdón


El Señor, rico en misericordia, dio por estas palabras el poder de perdonar los pecados a su Iglesia, palabras sinónimas de aquellas otras dichas por Jesús momentos antes de su partida: “Recibid el Espíritu Santo, a quién, le perdonéis los pecados les serán perdonados, a los que se los retengáis les serán retenidos”, por medio de las cuales se quedó instituido el sacramento de la penitencia, que es, como dice el Concilio de Trento, la segunda tabla de salvación después del bautismo, para devolver al pecador aquella vida de gracia perdida por el pecado.


Podemos decir que el sacramento de la penitencia es el gesto de la Misericordia de Dios, que nosotros, hombres de nuestro tiempo, no sé si llegamos a comprender, pues creo que el drama del hombre de hoy, compartido por no pocos cristianos, no es tanto de no necesitar el perdón cuanto el que no somos conscientes de que podemos pecar y hemos pecado, y esto sucede cuando el hombre quiera desentenderse de Dios, cuando no cumple  con la ley de Dios, que se resume en la ley del amor. 

2. Único camino: la conversión 

San Pablo nos lo recuerda en la segunda lectura de hoy: el que ama, nos dice, “no comete adulterio, no mata, no roba, no envidia” etc.  Tal es, creo, la situación  del hombre o de la sociedad actual: o ¿no es verdad que ya no nos escandalizamos tanto de tantas separaciones, adulterios, uniones no según la ley de Dios o de la misma ley natural? ¿No es vedad que el afán de dinero es hoy un valor absoluto, y que hay robos, robos de guante blanco y de los otros? ¿No es verdad que hay guerras y terrorismo y abortos de niños concebidos que no los dejan nacer, y malos tratos y violencias?   La situación de quien no “siente” el pecado es semejante a la del enfermo que ignora el cáncer que tiene dentro de sí.  Pero Dios no se desentiende del hombre


El Señor conocía el corazón humano, el corazón del hombre actual y el de todos los tiempos, sabía que éramos débiles, sabía que podíamos caer, que podíamos pecar, que podíamos separarnos de Él, por eso ofrece la nueva ocasión del retorno, de la reconciliación y el perdón, con el anuncio de que “habrá más alegría en el cielo por un pecador que arrepentido haga penitencia, que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de hacerla”


Y sabemos que el perdón del pecado se obtiene por el “Sacramento de la Penitencia”... que consagra un proceso personal y eclesial de conversión, de arrepentimiento y de reparación por parte del cristiano pecador... Sacramento del perdón porque, por la absolución sacramental del sacerdote, Dios concede al penitente “el perdón y la paz''.


Y no sólo una vez, como podíamos pensar desde nuestro corazón no tan sensible a la generosidad del corazón del Señor, sino siempre: Tantas veces como a lo largo de nuestra vida necesitemos el perdón.  Así se lo dice a San Pedro, después de que Cristo les dijera  que tenían potestad para “atar y desatar en la tierra”, como leeremos en el evangelio del próximo domingo: “Si mi hermano me ofende, pregunta San Pedro, ¿Cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?”  Pedro aún no conocía suficientemente el Corazón del Señor… “¿Siete veces?”…Pero si los hombres iban a pecar más...! si el hombre está inclinado al pecado…y esto lo sabía el Señor…por eso le contesta “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”,  es decir siempre, cuantas veces lo necesite el hombre, cuantas veces el pecador pida perdón. Esto es lo  que significa este hebraísmo en el lenguaje popular en tiempos de Jesús. Setenta veces siete, es decir siempre.


Así es de grande el amor de Dios, siempre dispuesto a la misericordia y al perdón.

Y así lo tiene que predicar la Iglesia, y lo hace por medio de sus sacerdotes, como el vigía que anuncia y da la alarma, según nos indica el profeta Ezequiel en la primera lectura: Así tienes que decir de parte del Seño para que cambie de conducta el pecador: “Si el malvado no cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida”.  Es preciso que Dios dé al hombre un corazón nuevo. 

La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace volver a Él nuestros corazones: “conviértenos, Señor, y nos convertiremos...”'  Dios es quién nos da la fuerza para comenzar de nuevo... El corazón humano se convierte mirando a Jesucristo en la cruz,  al que nuestros pecados traspasaron

 El pecador perdonado se reconcilia consigo mismo en el fondo más íntimo de su propio ser, en el que recupera la propia verdad interior; se reconcilia con los hermanos, lesionados por él de algún modo; se reconcilia con la Iglesia, y se reconcilia con Dios.

3. La oración 

El Evangelio de hoy nos ha recordado, por la Iglesia como vigía, el gran sacramento de la Penitencia y del perdón .Sacramento que es gracia, gracia de conversión, y sintonía del bautizado con ese don de Dios. Por último, el remedio supremo de la oración. Así termina el evangelio de hoy: "Os aseguro que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". 

Recemos, recemos juntos, así provocamos la presencia del Señor entre nosotros. Pidamos a María que nos infunda el valor inefable de la oración de la comunidad: primero en la familia, que puede salvar tantas, todas las situaciones; la familia que reza unida permanece unida, y en la comunidad reunida, como ahora: en la oración eucarística con Cristo entre nosotros, no sólo construye la unidad de la comunidad cristiana, es base y testimonio de la reconstrucción del mundo, al cual es enviada, para su salvación.[image: image1.png]
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